
NOTICIAS DE LIBROS

MOHAMMED EL HADI AFIFI: The Arabs and the United Nations. Longman's Green and Co.
Londres, 1964, 202 págs.

El doctor Mohammed El Hadi Afifi es
un erudito de origen egipcio que hace
algún tiempo ganó el Premio Munford
de las Naciones Unidas. Dentro del sis-
tema de los organismos políticos y polí-
tico-culturales que gravitan en torno a la
Liga Árabe, en El Cairo, el doctor Afifi
representa al sector técnico e ideológico
más netamente caracterizado por el em-
peño de que el papel primordial de la
Liga sea el de sus conexiones mundia-
les; en vista de que la agrupación de los
Estados árabes está oficialmente recono-
cida como una agrupación regional de la
misma O. N. U. A pesar de ello, las po-
sibilidades de las articulaciones entre la
O. N. U. y el sistema interarábigo no son
muy conocidas ni muy apreciadas, entre
la generalidad de las masas de los países
que hablan árabe. Para remediar las fal-
tas de conocimiento y hacer un resumen
completo de la cuestión, el doctor El Hadi
Afifi ha pasado un año en la sede de la
O. N. U. para reunir material documen-
tal y seleccionar las líneas esenciales. Fru-
to de su trabajo es el libro editado en
Londres por Longman's Green; un libro
que resulta a la vez claro y preciso.

El programa general de la obra es de-
finir las relaciones existentes entre las
aspiraciones arábigas, los principios de la
Liga, los factores fundamentales de la uni-
dad y el nacionalismo árabes, cuando
haii sido expuestos ante la tribuna de la
O.N. U. El autor afirma que el grupo de
los países árabes es uno de los que han
tenido menos motivos de congratularse

sobre la eficacia de varias resoluciones de
la O. N. U. respecto a sus territorios (so-
bre todo de las reiteradas, pero siempre
incumplidas resoluciones a favor de los
refugiados de Palestina). Las desilusiones
árabes respecto al organismo mundial han
sido muchas; pero no ha disminuido su
fe y su confianza en los principios teóricos
sobre los cuales está formada la O. N. U.
Así los Estados árabes aportan un apoyo
continuo a todo lo que hace para man-
tener el articulado de la Carta.

Respecto a la distribución expositiva, el
libro del doctor Mohammed El Hadi Afifi
se divide en cuatro partes, respectiva-
mente consagradas al estudio de la ideo-
logía unitaria árabe, el desarrollo de las
etapas en el nacionalismo árabe, los pro-
blemas políticos árabes que han sido
objeto de decisiones sucesivas en la O.N.U.
y por último el papel desempeñado por
las agencias especializadas del organismo
mundial en pro de territorios y poblacio-
nes árabes. Sobre todo, la U. N. R. W. A.,
la F. A. O, la U. N. E. S. C. O. y la O. M. S

Para el futuro inmediato, los Estados
de la Liga Árabe siguen considerando
que deben insistir en poner sus mayores
empeños de actuación dentro de la O. N. U.
en sus capacidades de ayudar a liberar
los territorios arábigos que aún son de-
pendientes en Arabia del Sur y el Golfo
Pérsico. Además de cooperar a sostener
sus funciones arbitrales y de mediación.

R. G. B.
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LABEDZ, LEOPOLD, and URBAN, G. R.: The Sino-Soviet Conflict. The Bodley Head, London,
1964-1965, 192 págs.

Existen varios motivos para considerar
posible el que los futuros historiadores,
cuando se ocupen de los pleitos chino-so-
íiéticos, los consideren como el aconteci-
miento más importante después de la gue-
rra fría, e incluso respecto a todo el pe-
riodo de la segunda postguerra mundial.
Sin embargo, hasta ahora tanto el reper-
torio de planteamiento de sus causas,
como las perspectivas totales de sus po-
sibles desenvolvimientos, son cosas oscu-
ras y más adivinadas que exactamente deli-
mitadas. Todavía no se ha podido publi-
car un análisis del conflicto ruso-chino.
Desde luego es una empresa que resulta
prematura por lo excesivamente compleja,
pero por lo menos puede establecerse el
repertorio de las líneas generales en su
planteamiento. Esta ha sido la tarea cui-
dadosamente emprendida y realizada en
Londres por un equipo muy completo de
observadores británicos e internacionales,
dirigido o coordinado por Leopoldo La-
bedz y G. R. Urban. El primero, editor
de la Librería de Estudios Internaciona-
les; el segundo, propulsor de las emisio-
nes universitarias de la radio llamada de
«Europa libre». Con ellos han coopera-
do otros 22 expertos, entre los cuales va-
rios norteamericanos.

El libro The Sino-Soviet Conflict es el
resultado de una serie de discusiones-colo-
quios, que en forma de conferencia de
tabla redonda sostuvieron todos los refe-
ridos cooperadores en Londres durante
1964. Fueron resumidas, grabadas y trans-
mitidas por radio a toda Europa orien-
tal en diciembre del mismo año. Des-
pués, al presentarlas en un libro, sólo se
han suprimido algunas repeticiones, y se
han añadido varias notas referentes a la
nueva situación después de la destitución
de Jruschov.

El repertorio general de los temas que
fueron tratados durante las sucesivas con-
versaciones y discusiones los subdividió
en diez partes sucesivas. Estas fueron el
estudio de las tres Internacionales socia-
listas; el comienzo del resquebrajamien-
to, los efectos de las discrepancias entre
Moscú y Pekín sobre los países de Euro-
pa Oriental; los efectos sobre los países
que rodean a China; las repercusiones en
los países subdesarrollados; las reper-
cusiones en Norteamérica y Europa Occi-
dental; las ramificaciones del conflicto res-
pecto a las organizaciones de los frentes
y los partidos en los diíerentes países;
las posiciones de los dirigentes y los gru-
pos comunistas que pueden considerarse
como «no-comp.rometidos» en la discrepan-
cia; las repercusiones sobre las consullas
electorales (como las de Italia y Fra;i-
cia), y por último, las posibles perspec-
tivas futuras respecto a los diversos sec-
tores generales tanto ideológicos como de
presiones políticas materiales. Luego, como
apéndice a la discusión y capítulo final
del libro, el tema de los rumbos y los
cambios después de Jruschov.

En todos los casos, los autores del libro
colectivo londinense se muestran de acuer-
do en que gran parte del resultado defi-
nitivo del pleito chino-ruso depende de
las actitudes que vayan adoptando los
países neutralistas del hasta ahora cono-
cido como «Tercer mundo». El predomi-
nio de la propaganda y la influencia so-
bre los países más o menos ex coloniales
sigue pareciendo la condición indispen-
sable para cualquier intento de hegemo-
nía por parte de las grandes potencias co-
munistas, lo mismo que por parte de las
anglosajonas.

R. G. B.
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FREÜND, LUDWIC: Aussenpolitische Grundsatze. Deutschland und die friedliche Koexi-
stenz. Würzburg, 1964, Holzner Verlag, 60 pégs.

Alemania como tal sigue siendo uno de
los problemas centrales de la política
internacional. Porque la existencia de este
problema, y en la forma en que lo pre-
sentan y pretenden solucionar los respec-
tivos protagonistas o antagonistas, inclu-
yendo la legítima voz de los propios ale-
manes, pesa sobre la Humanidad en una
medida que apenas pudo preverse hace
veinte años, en el momento en que ter-
minó la última conflagración mundial. Sólo
que si la voz de la República Federal
pesa, hoy día, ya mucho en la política
mundial, no hay que olvidar que es! a voz,
sea de origen oficial o privado, es una
voz constructiva, en la mayoría de los
casos, y, por lo tanto, ha de ser oída. Es-
pecialmente por las masas, más accesibles
a maniobras propagandísticas que cual-
quier otro sector de la sociedad.

Este es el propósito del autor. Lo ha
cumplido perfectamente, a nuestro juicio.
En el problema alemán ante posibles re-
percusiones que en sí implica la política
de la llamada coexistencia pacífica, im-
plantada por el campo ruso-soviético. En
el sistema de tira y afloja, Alemania inten-
ta' encontrar su propio camino de paz sin
renunciar a sus derechos de reunificación,
indemnización y seguri dad pro-europea.
¿Por qué no prestar atención a esta pre-
tensión? Hoy día es posible una auténtica
distensión internacional, y hasta acerca-
miento entre Este y Oeste. Sólo que esta
distensión no puede ser concebida como
la conditio sine qua non de la entrega
de la Alemania entera a los soviéticos,
ya que en tal caso la Unión Soviética
daría un paso más hacia la conquista
de] Occidente. Es decir, el comunismo mun-
dial no se vería debilitado, sino, al re-
vés, fortalecido en sus planes imperialis-
ta? de carácter mesiánico y puramente po-
tencialista del Kremlin. Es improbable que
Moscú renuncie a los fines de la Revolu-
ción mundial. Por esta razón es indis-
pensable ser realistas y desde este punto
de vista ver también el problema alemán.

El estudio, resultado de varios años de
investigación, parece ser algo como una

lucha intestina entre el miedo y la es-
peranza que, desde hace veinte años, ca-
racteriza al hombre actual. Si, es una lu-
cha, porque perdió confianza en sí mismo, y,
en cambio, empezó a creer en el «huma-
nismo» marxista-leninista. En efecto, las
experiencias del pasado, de toda la His-
toria, deberían prevenirnos..., ir previ-
niéndonos, sin cesar, para que no caiga-
mos, otra, y una vez más, en los errores
d'i lo comprobado por ciertos sistemas
totalitarios como es, precisamente, el mar-
xieta-leninista, llámense «socialista» o «fu-
turo-comunista», «soviético» o «checo-so-
cialista», «polaco-magiar-revisionista» o «ul-
brichto-stalinista», «chino-albanés» o «na-
cional-titoísta», o incluso «castrista». Lo
interesante es que cada uno de ellos pre-
tende ser «ortodoxo», prueba de que nin-
guno lo puede ser..., porque no lo es.

Con ello no intentamos quitar méritos
a los contrarios, precisamente por no iden-
tificarse con los sistemas anteriores, aun-
que les hagan concesiones—en el sentido
contrario—de lo razonable. Ello, porque la
guerra fría había sido sustituida por la
coexistencia pacífica entre sistemas socia-
les y políticos diferentes, lo cual, maña-
na, pude ser reemplazado con un sistema
de intercambio cultural o deportivo, a
cualquier otra manió b r a propagandística,
cuya interpretación correría, podríamos de-
cir ya—de antemano—a cargo de los ideó-
logos moscovitas. El Occidente lo acep-
taría—como acaba de aceptar la nece-
sidad de la «coexistencia pacífica», sin
pieocuparse por lo demás. No se preocu-
pó, en 1944-1945, por lo que a continua-
ciór se producirá en la escena político-
internacional con el foco llamado «cues-
tión alemana». Lo lamentable es que los
propios alemanes empezaron a reaccionar
demasiado tarde para que el mundo ex-
terior vaya recuperando, conforme a los
hechos, su confianza en ellos. Los soviets
consiguieron convencer a muchos países
sobre la «existencia de dos Estados ale-
manes». Los de Bonn han perdido mucha,
aunque los de Pankov no han conseguido,
prácticamente, nada. Al menos moral y
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políticamente. Desde el punto de vista eco-
nómico, la República Federal sigue im-
poniéndose en la medida en que se le per-
mite por parte de sus aliados, pero el
hombre alemán no consigue convencerse
a sí mismo sobre la «lógica» de lo que
está ocurriendo a su alrededor. Porque
en su interior se está librando una lucha
entre el glorioso pasado y el oscuro pre-
sente... Entre el miedo y la esperanza.

Por muy reducido que fuere el volumen
material del presente trabajo, es preciso
decir que su contenido es de alcance
mucho más grande, sobre todo desde el
punto de vista puramente germano. Des-
pués de la triste experiencia del nacional-
socialismo, los alemanes quieren vivir en
paz de acuerdo con los principios morales
de convivencia internacional o interesta-
tal. Pero, ¿cómo llegar a esta paz inter-

nacional sin conseguir la reunificación de
todos los alemanes, aunque ello implicase
ciertos sacrificios? Es una de las incógni-
tas con que los alemanes tanto de la
República Federal como de la «República
Democrática» se enfrentan diariamente a
través de la manifestación práctica de sus
respectivos regímenes políticos, sociales y
económicos.

La cuestión no puede ser más trágica
para un pueblo que en su tiempo aspira-
ba a lo que ahora le están imponiendo
sus enemigos del Este, con el ai oyn de
una parle de los mismos, de los de Pan-
kov: dominio extranjero. Es una realidad
que invita a los alemanes a reconside-
rar su razón de ser nacional e inter-
nacional.

S. G.

ANSPRENGER, FRANZ: Afrika. Eine politische Landerkunde. Berlín, 1964, cuarta edición,
Colloquium Verlag Otto H. Hess, 127 págs.

El continente africano, con su pasado
«negro», presente «blanco» y el deseo de
un «brillantísimo» porvenir, representa, ac-
tualmente, y tal como son las cosas..., un
objetivo considerablemente atractivo para
la política europea. Sólo que, dada la si-
tuación internacional, no aspira a for-
mar parte, al menos por el momento, ni
del bloque occidental ni oriental, como si
pretendiera constituirse en un factor in-
termediario entre libertad y terror. Ne-
cesitará aún mucho tiempo para enterar-
se dónde están las ventajas que busca, a
su favor, más bien desde el punto de vista
puramente material y hasta materialista
que espiritual o moral, que le pueda pro-
porcionar la «decadente» civilización occi-
dental, o la utopía y el mesianismo comu-
nista y socialista, sea de matiz moscovita
o chino-continental.

Por cierto, pesa mucho en la concien-
cia de las masas africanas su pasado...,
y de ahí las reminiscencias. Pero también
es cierto que las élites africanas intentan
comprender la situación como algo «nor-
mal», debido a la inesperada reacción po-
sitiva a favor de la independencia de sus
respectivos «pueblos» de parte de las «crue-
les» potencias colonialistas, que siempre

resultarían ser las del continente vecino:
europeo. Es comprensible esta clase de ac-
titud, pero no justificable. Por lo menos
desde la índole de la concepción orgáni-
ca de la humanidad. No obstante, es de
suponer que después de este choque psico-
lógico llegará un momento en que las
pasiones cederán paso al realismo y, por
lo tanto, a una colaboración que enrique-
ciera tanto a Europa como a África. Hay
muchas razones para suponer que África
pueda encontrar en Europa más compren-
sión que en Asia.

La presente publicación es un ensayo
de hacer comprender los problemas con
que se enfrenta el continente africano en
la actualidad. Se expone, brevemente, la
historia de África (primera parte), para
evidenciar los problemas de los jóvenes
Estados que en el proceso de descoloni-
zación, acentuado sobre todo a partir de
la segunda guerra mundial, siguen estan-
do sin solucionar (segunda parte). En
esta relación se alude al papel desempe-
ñado frente a los pueblos de África por
la República Federal de Alemania, por
un lado, y por la llamada República De-
mocrática Alemana, por otro. Es sólo a
título de ejemplo...
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En cualquier caso, cabe [reguntarse si ca central. 4. África oriental. 5. Sud-
el camino de África será, a continuación, áfrica.
el de una evolución o revolución. Esta es Ilustraciones gráficas completan la ex-
la incógnita, y hay que tenerla en cuenta. posición teórica tratándose de un estu-
L Í tercera parte del trabajo recoge datos dio informativo de aguda actualidad,
concretos sobre los países africanos: 1. El
África árabe. 2. África occidental. 3. Afri- S. G.

FRIEDMANN, GEORCES: Fin da peuple juif? N. R. F. Gallimard, París, 1965, 376 págs.

En el conjunto de los grandes problemas
de la política internacional y mundial
dentro del siglo xx, existe casi siempre
un dualismo, tan constante como gene-
ralmente olvidado o descuidado. Es el
del sensacionalismo ruidoso que destaca
en la política «oficial» de los episodios su-
cesivos, mientras que en el fondo quedan
los motivos esenciales de las cuestiones,
tanto más imperiosas cuando más escon-
didos. Uno de los principales entre tales
factores ausentes y presentes es siempre
el del judaismo contemporáneo. Núcleos
judíos especiales y grandes personalida-
des judías sueltas han figurado desde el
siglo xix entre los principales creadores
del Imperio británico, de los regímenes
franceses, de la organización económica
norteamericana, etc. Judíos también los
orígenes separados del capitalismo y el
marxismo. Determinados por el judaismo
los destinos de Alemania y los curiosos
orígenes de la república de Israel. Sin
embargo, es constante el error de no
tratar los temas modernos referentes a ju-
díos, hebreos, israelitas e «israelianos»,
más que desde puntos de vista especula-
tivos sobre sus facetas religiosas y eco-
nómicas; o las que suelen llamarse «ra-
ciales» con dudoso fundamento.

El libro de George Friedmann, que con
el título ¿Fin del pueblo judío? se ha
publicado en las parisienses Ediciones Ga-
llimard, proporciona todos los encuadra-
mienios ideológicos y humanos necesarios
para comprender las realidades judaicas
o hebraicas en su angustiosa y variada
tensión actual. Refiriéndose al Estado sio-
nista de Israel en Palestina, dice Georges

Friedmann que: «Israel sacude a todo ju-
dío, incluso si es periférico o indiferente;
unas veces sacude entusiasmándole y otras
itritándole.» Algo parecido puede decirse
d'j todo el que al abordar estudios judíos
(sin ser él mismo judío) vaya guiado por
prejuicios a priori, sean favorables o
contrarios. En uno y otro caso resulta
indispensable la lectura del libro en el
que Georges Friedmann encuadra toda la
sociedad de Israel, y a través de ella ana-
lizi crudamente el pasado, el presente y el
porvenir judíos.

Uno de los indispensables hechos es el
d; que en Israel sólo habitan dos millo-
nes de ciudadanos judíos, lo cual es sólo
un 15 por 100 aproximadamente de la po-
blación judía. Los políticos sionistas que
dirigen Israel reclaman para ellos y para
su Estado la prioridad y el control sobre
los judíos de otras nacionalidades; pero
tal pietensión es a la vez rechazada por
los dirigentes religiosos «mesianistas» que
se oponen al laicismo de Israel, y por los
núcleos de «asimilados» que en París, en
Londres, en Nueva York, Buenos Aires,
etcétera, se consideran y proclaman fran-
ceses, ingleses, argentinos, etc., de reli-
gión judía. Friedmann se pregunta si en
lugar de asistir a un renacer no estamos
hoy ante el comienzo de una extinción
del «pueblo judío», como variante huma-
m y como núcleo político mundial. Con
ello se aporta un testimonio sobre todo
minuciosamente documental; testimonio que
no sólo permite comprender el devenir,
sino también sus motivos vitales.

R. G. B.
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MENCER, GEJZA (Red. en jefe): Studie z mezinárodního prava 9. Praha, 1964, Naklada-
telslví Ceskoslovenské akademie ved, 292 págs.

Estos «Estudios de Derecho Internacio-
nal» (vol. IX) representan el punto de vista
checo-marxista-comunista sobre algunos pro-
blemas de carácter internacional. Se trata
ds una obra redactada marxísticamente y
dirigida al público tanto checo como ex-
tranjero. Su estructura es la siguiente:

1. Gejza Mencer: En torno al principio
de no intervención (en checo y con un
resumen en francés). 2. Vladimír Kopal:
Las relaciones entre la Organización de
las Naciones Unidas y la Organización del
Tratado del Atlántico Norte y la Organi-
zación del Tratado del Asia Sud-Este (en
francés con un resumen en che™). 3. Pa-
vel Kalensky: Problemas jurídicos fun-
damentales de la Comunidad Económica
Europea (en checo, con un resumen en
francés). 4. Theodor Donner: ¿Están pro-
tegidos por el Derecho Internacional los
derechos adquiridos? (en checo, con un re-
sumen en inglés). 5. Guslav Legler: La
propaganda bélica y Dt-rei-ho Internacio-
nal (en checo, con un resumen en in-
glés). 6. Vilém Steiner: El fondo y loe
motivos de la ayuda jurídico-internacional

(en checo, con un íesumen en inglés).
7. Vladimír Cebis: La política de la neu-
tralidad activa de los Estados asiáticos
(en checo, con un resumen en francés).
8. Gabriela Rybková: La regulación in-
ternacional de los derechos sociales, la
Carta Social Europea y el Vaticano (en
checo, con un resumen en francés).

Creo que la indicación de la estructura
di este anuario es la forma más convin-
cente para que el interesado vaya dándo-
sí cuenta, a través de la lectura del mis-
mo, de las auténticas intenciones «cien-
tíficas» de la «Academia Checo-Eslovaca
de Ciencias», de Praga, ya que, en último
término, la obra resulta ser más bien pro-
pagandística que científica. Propagandísti-
ca a favor del marxismo y en contra de
la verdad y de la objetividad. Como siem-
pre, el fallo está en la confusión clasico-
occidental y no en el ma'.erialismo ciia-
léclico. Sin embargo, la última palabra
corresponde al lector desinteresado, aníio-
SJ de encontrar la verdad...

S. G.

LAZAREFF, SERGE: Le statut des forces de l'O.T.A.N. el son application en France.
París, Editions A. Pedone, 1964, XII + 548 págs.

Es evidente que la presencia de tropas
extranjeras en el territorio de un Estado
—aun cuando tales contingentes sean de
potencias aliadas—origina numerosos pro-
blemas políticos, económicos, militares y
jurídicos.

Desde el punto de vista jurídico, obser-
vemos que se enfrentan dos principios
esenciales: por un lado, tenemos que el
Estado en cuyo territorio se encuentran
las fuerzas extranjeras ejerce sobre él la
soberanía que ¡e reconoce el Derecho In-
ternacional; por otro, tenemos que las
autoridades de las fuerzas aliadas insta-
ladas en tal territorio deben estar en dis-
posición de asegurar su disciplina y ob-
tener alguna» facilidades sin las que e]

ejercicio de su misión resultaría imposi-
ble. La cuestión es cómo conciliar esos
dos principios. Conciliación que resulta
muy delicada, en «el estado actual del
Derecho».

Una respuesta a esa cuestión se daba
en el marco de la O. T. A. N. A este pro-
pósito, recordemos que los Estados miem-
bros de la Alianza Atlántica se han com-
prometido a mantener y aumentar su ca-
pacidad individual y colectiva de resisten-
cia a un ataque armado, por el desarrollo
de sus propios medios y por la prestación
de asistencia muiua. Y el hecho es que,
a tono con esa idea, distintos miembros
de la Alianza se han visto en la necesi-
dad de estacionar fuerzas sobre el terri-
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torio de alguno de sus aliados o a reci-
bir en su territorio contingentes milita-
re.' extranjeros.

De ahí la explicación de que los Esta-
dos componentes de la N. A. T. O. proce-
diesen—el 19 de junio de 1951, en Lon-
dres—a la firma de una Convención en-
caminada a regular el estatuto de sus
fuerzas.

¿Cuáles son el significado y las impli-
caciones de tal Convención?

A dar respuesta a esa interrogación va
dirigido el estudio llevado a cabo por el
doctor Lazareff.

La primera parte del volumen reseñado
tiaza brevemente la historia y los prin-
cipios de la ocupación militar pacífica.
En el capítulo primero se comenta el es-
tatuto de las fuerzas aliadas a falla de
Acuerdo. Esto se hace a base del análi-
sis de la ley de la bandera y de la con-
cepción de la UberaLización de la aplica-
ción del dogma de la soberanía (o de la
soberanía territorial aménagée, en expre-
sión de Lazareff). El siguiente capítulo
se consagra a la valoración de la expe-
riencia suministrada por los Acuerdos an-
teriores a la citada Convención de Lon-
dres (aspecto esencial de los Acuerdos en
el período 1914-1918, en la fase 1918-1939
—una alusión—y en los años 1940-1945).
Mayor extensión se concede, en el ter-
cer capítulo, a los Acuerdos posterio-
res a 1945. En un cuarto apartado se in-
serta la doctrina general del estatuto de
fuerzas en el extranjero.

La conclusión de ese último capítulo es-
que, en el momento de la puesta en mar-
cha del Tratado del Atlántico Norte, «no
podía invocarse ninguna doctrina bien es-
tablecida para definir el estatuto» de las
fuerzas de la Organización.

Es en la segunda parte en donde se
procede a una evaluación de la Con-
vención de Londres.

En sucesivos capítulos se analizan—a.
partir de la página 69—las siguientes ma-
terias: negociaciones; principios y defi-
niciones; disposiciones de policía; com-
petencia jurisdiccional (150 páginas); cues-
tión de los daños causados por las fuer-
zas militares (más de un centenar de par
ginas); disposiciones económicas y fis-
cales (sesenta y tantas páginas), y cláu-
sulas de procedimiento.

Señalemos que el autor realiza su labor
comentando cada artículo de la Conven-
ción a la luz de la doctrina, de los tra-
bajos preparatorios, de los textos de apli-
cación y de las decisiones de los Tribu-
nales.

Al mismo tiempo, noíemos que si bien
nos hallamos ante un enfoque general pro-
yectarlo sobre los diferentes Estados de
la O. T. A. N., Lazareff pone su atención
más particularmente en la aplicación de
la Convención en Francia, tanto por la
Administración como por los Tribunales.

En anexo, se recoge el texto de la men-
tada Convención (págs. 515-532).

Una bibliografía (págs. 533-542) y la.
tabla de materias ponen fin a la obra.

L. R. G.

CLEWS, JOHN C.: Communist Propaganda Tech/tiques. Londres, Methuen & Co., 1964,
VIII + 326 págs.

Nadie al tanto de la arriscada existen-
cia del hombre contemporáneo se ha de
sorprender sí afirmamos que uno de los
ingredientes de la vida social de nues-
tro tiempo es la propaganda. Como dice
John C. Clews, la propaganda es una
vogue-world del siglo xx.

Pues bien; dentro de la trabazón de la
propaganda, lugar clave ocupa la propa-
ganda del sistema comunista.

Comprender el significado de las pa-

labras y las acciones comunistas en este
dominio constituye, hoy más que nunca,
una cosa esencial. Así lo ha entendido
Mr. Clews al elaborar el presente estudio.

La obra se inicia con una parte consa-
grada al «aparato» mundial de la pro-
paganda comunista.

Lógicamente, se comienza por hacer esla
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interrogación: ¿qué es la propaganda? En
ei primer capítulo, tenemos la definición

"de la propaganda en general, su histo-
ria (poniendo la atención en las técnicas
nazis de propaganda, pero citando también
nombres como el emperador Nerón, San
Agustín y Le Bon), la efectividad de la
propaganda y el papel y las funciones
de la propaganda en el movimiento co-
munista (propagandistas y agitadores, et-
cétera).

Sabido es que, como indica el autor
tií este libro, el comunismo es un mo-
vimiento de proselitismo que, por su mis-
ma naturaleza expansionista, posee una
amplitud mundial. De ahí que su existen-
cia dependa de un uso constante y sólido
-de la propaganda por todos los medios
posibles. Ahora bien; esta propaganda es
elaborada a partir de una serie de direc-
trices básicas. Esas directrices son pasa-
das en revista en una cuarentena de pá-
ginas.

La respuesta al cómo se llevan a cabo
esas grandes líneas se nos da en el apar-
tado referente a los instrumentos de con-
tro' (Agitprop y acción de los Partidos
comunistas «nacionales»).

Ahora bien; puede considerarse la pro-
paganda en relación con el sistema Par-
tido-Estado en el bloque oriental y en
relación con el resto del mundo. Pues
bien; desde los principios del comunis-
mo, sus dirigentes comprendieron que no
podían fomentar la revolución mundial sin
salir del círculo cerrado de su movimien-
to. Habían de ir a buscar la cooperación
de otros... Es la cuestión de los frentes
comunistas a escala internacional. A ex-
plicarnos tal problemática se dedica un
capítulo bajo el sugerente título de The
Innocents' Clubs.

La parte segunda—bajo el rótulo de la
propaganda en sus aspectos cambiantes—
se ocupa de la evolución del sentido de
la propaganda comunista en la postgue-
rra. Un capítulo analiza las particulari-
dades del estilo del período de Stalin.
Otro trata de los cambios en el sistema
durante la década siguiente a la muerte
del déspota rojo. El lector verá cómo se
pasaba del inflexible carácter de la pro-
paganda de la época stalinista a formas
más «sofisticadas» y cómo—con el lanza-
miento de los sputniks, etc.—se abandona-

ban los primitivos temas del cerco capita-
lista, e;c.

En pocas palabras, se desarrollaba el
sentido de la flexibilidad y se echaba mano
de mayores sutilezas a la hora de lanzar
propaganda destinada al consumo no co-
munista (particularmente en Asia y en
Iberoamérica, a la par que África se con-
vertía en un nuevo y vital campo de ope-
raciones).

Ahora bien; si el autor ha enfocado el
sistema comunista de propaganda en tan-
to que un todo a nive! mundial, la parte
tercera tiene ya en cuenta las transfor-
maciones producidas en el movimiento co-
munista internacional. Concretamente, se
recoge la desaparición de una estructura
monolítica. Moscú ya no es el epicentro...

Y he aquí que el surgimiento de la Chi-
na comunista como una potencia mundial
hi tenido como consecuencia no sólo la
aparición de una nueva fuerza de pro-
paganda dirigida al resto del mundo, sino
también de un nuevo factor dentro del
bloque comunista. En esta par'e—la ter-
cera: perspectiva para los sesentas—, la
monografía comentada se refiere a la pro-
ducción china de publicaciones para el
consumo exterior, a la actuación de la
Agencia «Nueva China», al programa de
emisiones de radio, a los contactos per-
sonales a través de organizaciones y al
significado de la propaganda china en el
entramado de la disputa Pekín-Moscú.

Y el alcance verdaderamente interna-
cional del sistema comunista de propa-
ganda se pone bien de relieve con el en-
juiciamiento de la campaña que acusaba
a los estadounidenses de hacer la guerra
bacteriológica en Corea (1951-1953). Tal
es el objeto de la cuarta parte del volu-
men reseñado.

Esa campaña se estudia como un caso
típico de la propaganda comunista. A
juicio de Clews-, entre las muchas campa-
ñas de odio desencadenadas en la post-
guerra por la propaganda comunista, la
bacterial ivarfare campaign fue la más
altamente organizada y virulenta. El inte-
rés que el autor concede a esta significa-
tiva faceta se aprehenderá observando que
son noven'a páginas las que se encargan
de esclarecer sus distintos elementos com-
ponentes.

El estudio de Clews se complementa con
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una valiosa información aportada en apén-
dices.

En el primero de ellos se nos pre-
sentan los periódicos de propaganda o
de prestigio del bloque comunista y edi-
tados con vistas al exterior. En el segun-
do tenemos el detalle de las publicacio-
nes comunistas en el Reino Unido. Otro
apéndice suministra abunda n t e material

acerca de los llamados frentes comunistas
de carácter internacional en la fase 1945-
1962 (del World Peace Council a la In-
ternational Federation oj Resistance Fight-
ers) y una cronología de las fechas im-
portantes ligadas a esos frentes.

Un corlo índice (ocho páginas) pone
fin a la obra.

L. R. G.

BOWLE, JOHN: ¿Mundo en orden o catástrofe1? Editorial F. Trillas. México 1, D. F.,
1965, 135 págs.

Esta es la versión en lengua española
de la obra World order or catastrophe?,
publicada en Londres hace dos años;
pero para la cual el tiempo transcurrido
no ha disminuido su actualidad palpi-
tante, sino que la ha aumentado e in-
tensificado. El autor es un universitario
británico, muy conocido como historiador
de las ideas políticas, y colaborador de la
Encyclopedia of World History. El punto
de partida de su libro, de reciente pu-
blicación mejicana, es el de que el pe-
ligro de una catástrofe mundial es ver-
daderamente amenazador, pero no debe ser
insalvable. John Bowle cree que lo más
grave del peligro no consiste en la co-
acción externa, sino en los impulsos que
las ideas en pugna motivan y provocan.
Desde este punto de vista aparecen como
las dos doctrinas más destructivas de nues-
tro tiempo el nacionalismo agresivo y el
proclamado fatalismo de la lucha de cla-
ses. Lo uno y lo otro son herencias del
romanticismo del siglo pasado, que ya no
encajan en el contexto de la época nu-
clear.

La primera parte del examen expositivo
de John Bowle es una revisión de la teo-
ría de la lucha total de clases, mostran-
do cómo al ser elaborada según el pano-
rama social de la mitad del siglo xix ha
sido sobrepasada por el conjunto mundial
de las condiciones actuales. En la se-
gunda parte se revisan las teorías del na-
cionalismo, tanto el liberal democrático
como el belicoso capitalista. Ambas doc-
trinas resultan ya completamente inade-
cuadas, pero juntas han venido trabajan-
do para crear una red de pánicos mutuos

y mutuas amenazas, en las cuales se ha-
llan atrapados los gobernantes de las más
grandes potencias.

La consecuencia a la que John Bowle
quiere llegar es la de que las pugnas en-
tra formas estatales, nacionales, de capas
sociales, razas, sectores continentales y
otras abstracciones físicas o espirituales,
no tienen sentido en un mundo que está
siendo transformado por las ciencias apli-
cadas. Las doctrinas políticas de particio-
nes entre fronteras territoriales y capas
de poblaciones, son igualmente autodes-
tructoras, porque no corresponden a las
realidades contemporáneas. Es n e c esario
que los recursos de la tecnología moderna
puedan ser aplicados casi totalmente a
empresas como el acondicionamiento de
las regiones subdesarroUadas. Han de des-
echarse las doctrinas políticas pseudocien-
tíficas, procedentes de la exaltación ima-
ginativa del siglo xix, y construir el mun-
do nuevo sobre las bases realistas de la
moderación y el trabajo en común. Ha de
establecerse un poder mundial, en el cual
actúen los dirigentes realistas, incluso los
de la Unión Soviética, en cuyo sentido
práctico confía John Bowle (a pesar de
las impaciencias de China). A la vez las
«idees regues» políticas deben caer bajo
una crítica que sólo tome de ellas los va-
lores de unificación exigidos por la rea-
lidad de la crisis actual. En todo ello se
considera que uno de los valores más es-
peranzadores es la creciente influencia de
las masas enormes que crecen en los paí-
ses ex colonizados y en curso de des-
arrollo.

R. G. B.
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THOMSON, DAVID: England in the Twentieth Century. Pelikan Books, London, 1965,
304 págs.

Este libro es el noveno tomo y la
noventa obra de la serie titulada «The
Pelikan History of England», pero, ade-
más del gran interés que ofrece como se-
rie o broche de una sucesión de estudios
tan claros como minuciosamente documen-
tados, tiene un valor propio de mostrar
la síntesis de los resultados alcanzados a
través de las sucesivas etapas políticas
que ha ido viviendo el Reino Unido. Tam-
bién presenta el libro de David Thomson
dos diferencias radicales respecto a los
que le han precedido en su serie. Una de
ellas es el abarcar un período más corto
y más directo, dentro del cual han que-
dado comprendidas las vidas del autor y
muchos de sus lectores. La otra diferencia
es la dificultad de tener una clara pers-
pectiva ante unos acontecimientos que se
acumulan y precipitan. Una y otra cosa
están igualmente condicionadas, porque en
en el siglo XX la historia inglesa ha su-
frido un cambio radical. En vez de que-
dar concentrada sobre sus sucesos inter-
nos, mientras lo mundial representaba un
campo de desahogo y expansión, en el
siglo xx son los acontecimientos mundiales
los que arrastran a los británicos.

Este conjunto de las circunstancias po-
líticas internacionales contemporáneas ha
determinado necesariamente la sucesión y
el contenido de las tres partes de la obra
de David Thomson. Los capítulos de la
primera parte se refieren a la situación

del imperio británico antes de 1914; los
efectos de la primera guerra mundial; la
evolución que entre 1919 y 1923 inició
las independencias de Irlanda, Egipto y
la India; el período «de MacDonald a
MacDonald» entre 1924 y 1929. La segun-
da parte trata de las crisis que se suce-
dieron hasta 1934 y la segunda guerra
mundial. La tercera parte, del período la-
borista bajo C. R. Attlee, con sus na-
cionalizaciones, que hicieron surgir la nue-
va Commonwealth fuera. Luego el retorno
de Churchill. Sigue el período más re-
ciente, que comenzó por procurar realizar
«inversiones en lo humano», con preferen-
cia a las inversiones en las cosas.

Al final la pregunta más acuciante que
se hace el autor es la de cómo la Gran
Bretaña y sus cooperadores de la Common-
wealth podrían ajustarse a las nuevas rea-
lidades de un mundo en el cual los pri-
meros papeles ya no están desempeña-
do» por elementos ingleses, sino por Norte-
américa, la U. R. S. S. y, eventualmente.
China. David Thomson piensa que dentro
del propio territorio insular británico exis-
ten latentes varios valiosos factores de re-
ajustes y de nuevas firmes realidades, so-
bre todo al recapitular las observaciones
sobre el poder de la consolidación social
y el aumento de las oportunidades pro-
gresivas generales.

R. G. B.

ARBEITSKREIS FUER OST-WEST-FRAGEN: Modern World 1963-1964. Vlotho/Weser, 1965,
Kbln, Kiepenheuer & Witsch, 165 págs.

Como de costumbre, este tercer volumen
de: Anuario «Mundo Moderno», editado por
el Centro de Trabajo de Cuestiones Este-
Oeste, radicado en Vlotho/Weser, Repúbli-
ca Federal de Alemania, recoge los más
importantes artículos publicados anterior-
mente en alemán en la revista del mismo
Centro, «Moderne Welt».

La mayoría absoluta de !os trabajos con-

ciernen al Este, según se desprende de la
estructura del Anuario: 1. Claus-Dieter
Kernig: El punto de vista soviético so-
bre la guerra y el desarme. 2. Walter Grot-
tian: ¿Es posible una coexistencia con la
Unión Soviética? 3. Gerhard von Mende:
La política en el campo comunista de
hoy. 4. Wolfgang Franke: El papel de la
tradición en la China actual. 5. Karl C.
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Thalheim: Ideología y política económica
en la esfera soviética. 7. Siegfried Jenk-
ner: Sobre la aplicación de la integración
y modelos de conflicto en la investigación
de los sistemas social y de gobierno comu-
nistas. 8. Bert Dirnecker: La Universidad
de Amistad de Patricio Lumumba, en Mos-
cú. 9. Walter Hildebrandt: Posiciones del
mundo libre.

El que el Anuario se vaya editando,
regularmente, en inglés es debido a las
intenciones de los editores. Quieren que
e¡ lector de habla inglesa llegue a fami-
liarizarse directamente con las ideas de
hombres como son, por ejemplo, Walter
Grottian, de la Universidad de Würzburg;
Wolfgang Franke, sinólogo de la Univer-
sidad de Hamburg, o Karl C. Thalheim,
di la Universidad Libre de Berlín, sin que
nos olvidemos del profesor G. von Mende,
destacado especialista en cuestiones de
la Europa Central y Oriental, fallecido hace
casi dos años, y a cuya memoria está de-

dicado el presente volumen. Hombres de
gran prestigio científico-político, autores de
muchas obras y diferentes trabajos, agu-
dizan, una vez más, toda una serie de pro-
blemas que azotan al mundo moderno en
sus múltiples facetas de importancia his-
tórica.

Una revista de quince libros preparada
por el secretario científico del Centro en
cuestión, Walter Hildebrandt, pretende tan-
tear diferentes posiciones del mundo li-
bre frente a los problemas de actualidad
desde el punto de vista filosófico, socio-
lógico, pedagógico o literario. Completa,
por lo tanto, muy convenientemente las
exposiciones anteriores ofreciendo, al mis-
mo tiempo, al lector un fondo de ideas
dignas de meditación porque se relacionan
con la existencia humana. No puede ha-
ber conciliación entre posiciones marxis-
tas y no marxistas. En efecto...

S. G.
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